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. . .. 
La conferencia ha venido e;'&tituir, en el mundo' actual,;al clásico 

discurso 'que, a su vez;' lis' ~.id:id~i'iti ca&cter'al. abandbnir: su ésthcta 
forma, su objetivo conci&fo:~í"~&&~~áhemos'a lo qu<,kn todas las.nia- 
nos y en todas las boca$ el:dhrc;$&i ha Vinidoa piiar! .De iü : foda 9 de  
su espíritu no queda ya sino' eliiiombri. .;Dela pérdida :de Unlg&ero lite-. 
rario 'lcultivado en Frinci;i$5bbté 'todo,.~~con inteligencia y .efi%cii.mag- 
nificas- nos consolaiía el hech6.¿le que,el género 'de la conféiencia hu-- 
bieia venido a sustitüirlo.";'qdr-aeGdicha;: no ha sido aií. Sii'tinaestiuc- 
tura'fo$mxl, iin lo que p"di&rakib~'llainai úna'ritórica o, mejor aún, una. 
poética;' como la'que ihantivie%&'y ,debieran mantener e l  discurso, la ,  
moderna conferencia seent16~$irl:ko&e:d:de una libertad que nada limita, 
como no sea la d u r a c i ó s i ' ~ ü e ~ ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ n e  . . -dichosamenteL el público ai 

quienestá dirigida. : : , ;.""!o!' "':: .. 
. . 

La conferencia S6 .h  co<+??fidA éi'io 'GUe ~udiéra&os llamar un en- 
sayo iral.'Y ya -sabemos rqu~~! .6&c~l imi iac ióu  del ensayo es no tener 
ninguna.. Amparado eu"e%ta':libe&d; e¡ conferenciante, como e l  ensayis- 
ta; darieííiii suelta' a 'sus','8iiki&Ción6s, pue, a menudo, pretende ha- 
cer paiir p6i opinioneS;.a su'kkustos y preferencias, que,a 'menudo, hace 

, .. . * ., 
pasar por juicios. Ningún 'marso Io'limita; ningunti disposición de sus 
partes -puesto que las' ha desdeñad6  lo estructura. Por ello' el confe- 
renciante pasa, sin transición, en. una acrobacia que nada tiene que ver con. 
lo que el ritmo de la conferencia debería ser, de las habitaciones al jardin 
de la azotea, sin haber hecho uso de las escaleras, que, a lo mejor, que en 
este caso es lo,peor, no existe? ..en estr$o e inestable , . .  ,.; edificia .. . . verbal. . 

Se ha dicho &q el'koderna ;ensayo es un génerq que .: tjene . ün . . evi: 
dente, . pa;ente& . con . . la ,poeSk liijca,, +asa porque . .  al . p o e t a . ~ d a  .. lo - ,  cohibe 



o nada que no sea la particular acoriioclación de su espíritu en el molde 
de  su estilo personal debiera cohibirlo. Pero la poesía lírica 1x0 está diri- 
gida, al menos no lo está eti la actualidad, a un público presente, sino a 
11" público ideal, a un público invisible y, a nienudo, a un público futuro. 
¿Cómo decir lo mismo de  la conferer~ia, a la que hemos calificado de 
etisayo oral, condicionada a una duración y dirigida a iin público presente, 
atento y ansioso - tan presente y atento y ansioso coirio el que me hace 
el honor de escucharme ahora? 

No obstante, los niodernos conferenciantes, como los modernos ensa- 
yistas, se entregan a una particular especie de  lirisnio. Y lo que debiera 
ser un discurso se convierte -ponganios por caso-  en una fiesta de os- 
tentación personal, o en un pretexto de particular autobiografía. Ejerci- 
tando lo piiniero, el autor de la conferencia defrauda a su público, y lo 
segundo no es interesante sino a condición de  que la conferencia se annn- 
cie coino una autobiografía a la que el público asistirá o no, según el inte- 
rés que le despierte la personalidad del antor. 

Abogo, pues, por un sencillo pero ya necesario retorno a la modestia. 
Y, también, por lo que pudiéramos llamar la reaparición del discurso cohe- 
rente. Pensemos que esa niodestia puede transformarse en una nueva for- 
ina del orgullo - q u e  parece ser el único acicate del conferenciante-, 
cuando su confere?rcia -su edificio verbal- se convierta en un discz~rro. 

Y es un breve discurso acerca de la Pintura Francesa Contemporánea 
lo que vengo a leer ante ustedes. Su  objeto no tiene por qué ser enigniá- 
tico. No he de dejarles - co rno  en las novelas policíacas- el placer o la 
tortura de descubrirlo. La mayoría de ustedes habrá visto ya las obras 
que forman la exposición de pintura francesa contemporánea que nos ro- 
dean. El objeto de mi presencia ante ustedes no  es otro que el de hablar 
de  la utilidad y del sentido de esta exposición de pinturas, entre las que 
hay algunas obras maestras. Si con mis palabras despierto en t~stedes el 
deseo de volver a contemplarlas con atención nueva; de estudiarlas y 
considerarlas; o, simplemente. de caer en la tentación de  gozarlas con nia- 
yor plenitud, me sentiré satisfecho. 

Una exposición de pintura puede ser un placer para el espectador y 
debe ser una lección para los artistas. Una de las virtudes de  la obra de 
arte que de veras merece este nombre es sil poder de hechizo inagotable. 



L E C T U R A  E N  U N A  E X P O S I C I O N  

¡Este poder de seducción es, a la postre, la prueba de su perdurabilidad! 
"i\o niecanso de verla, o.de oírla, o de leerla", decimos liabitualniente, y 
sin casi pensarlo, , de : una escultura, .una te la  o un dibujo ; o bien 
de una melodía, o d e u n a  poesía:que;,nos encantan; que nos retienen. 
Si esta seducción, este hechizo, se pyoduce, .el espectador setisible. a esta 
imantación :habrá. de.  experinientarla. en .mayor o menor grado y, en 
consecuencia, de sentir ese placer. Corresponde al crítico el papel de acer- 
carlo a la.obra de arte, ayur¡arlo a distinguirla. cuando, el instintodel es- 
pectador no sea tan certero .como,xira:olocarlo en:el radio de, imauta- 
ciór~; puesto que, una vez en :él;la+tiaccióñserá deliciosamente inevitable. 

Para el artista, una exposición.depíiituras puede y debe ser una lección 
en la medida en que seiacerque.a210s cuadros a fin cie estudiar lo que pu- 
diéramos llamar ellenguaje de .esé:ar te~~i len~i~so -pero no mudo- de 
la pintura. A la inevitable seducción de la obra de arte deberá seguir,en 
el caso del artista, la operación reflexiva del anáiis;s.de los medios de que 
se ha valido el pintor para mantener &.pie e:.:. ~ b r a  . .pe la luz, el di- 
bujo, el color y la materia so6loS: pefsonajes principales. Nada debiera 
i apar a su consideración: ni el \isopleno de la luz, ni el claroscuro ni 
los contrastes; ni la armonía y ei contrapunto de los colores; ni la mel,?clíz 
del dibujo; ni la calidad de la materia empleada por el pintor. De tudo 
eUo habrá de extraer una lección y frente a cada uno de estos elementos 
deberá meditar cuáles son los que corresponden a su sensibilidad, a su 
disposición, a su titubeante'o naciente estilo. ; .: 

. ~ ,  ., 
DesCubrir lossecretos'$~ uii oficio noble y limpio, y captarlos para 

hacerlos suyos en la medida 'en. que le 'seati afines, es 'tino de los placen- 
teros deberes del pintor frente a una'obra maestra de Su arte. Esta Ex- 
posición de Pintura Francesa 'tiene, entre otros méritos más impondera- 
" - S  y más difícilmente transmisibles, le1 de constitnir una lección del me- 

oficio, del oficio más sano. Bastar'á considerar -pr: ejemplc- un 
cuadro de Albert hlarquet para-descubrir la seguridad con que ha colo- 
cado, una a tina, pero ya definitivamente, con un arte que alcanza tina pre- 
cisión cietitiiica, las masas de color que no adquieren un verdadero sig- 
nificado sino en su totalidad, al ,lograr que las notas zisladas formen, a 
la vez que un acorde armónico, una estructura perfecta. O bien, examinar 
un cuadro como la "Sinfonía en R o j o v e  Vuillard, para darse cuenta de la 
variedad, dentro de launidad, :que puede alcanzar el pintor usando un 
solo color en todas sus incre$les tonalidades. iY cómo no descubrir en 
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los cuadros más importantes de la exposición y conio un denominador ge- 
neral -que  nada tiene de comíni-, la limpieza, esa honestidad del oficio, 
que da a la pintura iin aire de frescura siempre presente! Todas las mez- 
clas de colores en la paleta o en la tela; toda la cocina que no hace sino 
provocar la alteración de los colores y que acaba por ennegrecer el cuadro, 
cn virtud de las transformaciones químicas de la materia, parecen estar 
abolidas en los mejores cuadros de este sector de la pintura francesa con- 
temporánea. i En qué pocos pintores mexicanos modernos podemos hallar 
esta limpieza e integridad del oficio! i Qué pocos de sus cuadros desafían 
el tiempo y conservan esa inalterable juventud que sólo se alcanza gra- 
cias al conocimiento y al uso preciso de la materia que emplean! 

Los artistas mexicanos modernos que no han tenido oportunidad de 
viajar hacia las obras de pintura moderna, para estudiarlas tanto como 
para gozarlas, y que Iian tenido que coiiforiiiarse con las reproducciones 
en blanco y negro, verdaderos fantasmas de la pintura, o con las reproduc- 
ciones en color, siempre aproximadas, encontrarán en esta exhibición un 
regalo, y, también, un medio presente y valioso para entregarse a la inda- 
gación de la técnica de un arte como la pntiira, en el que el uso de la 
materia es la indispensable gramitica de la expresión. 

No sería tan importante, como lo es, esta Exposicióii si no fuera de 
pintura fraiicesa. Desde el siglo XIX, en Francia aparecen grandes pin- 
tores que no sólo realizan una obra iiidividual, sino que fundan, en la opo- 
sición y en el contraste, o en el fecundo abrazo de virtudes contrarias, tina 
gran escuela de pintura: la escuela francesa. E n  Italia y aun en España 
parece haber transcurrido definitivanlente el mediodía sin sombras de su 
esplendor pictórico, y es en la Francia del siglo pasado donde la. gran 
tradición plástica vuelve a surgir. Basta recordar los nombres y las obras 
de David y de Corot, de Delacroix y de Ingres, de Coiibert y de Daumier, 
para comprobarlo. Francia recoge la gran tradición de la pintura e ins- 
taura su tradición valiosa. Desde entonces, un hilo perceptible ata la pin- 
tura francesa del mediato ayer con la del pasado inmediato y con la de 
la hora presente. La tradición tiene sus raíces subterráneas o visibles. 
Los pintores se responden y se corresponden, se enlazan a través del tiem- 
po. 2 Cón~o explicar -para dar sólo un ejenipl+ la obra del moderno 
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Henry Matisse sin peiisar cn la ohra de ese clisico del roniaiiticismo que 
se llamó Eugene Delacroix? 

Pensemos que sólo una gran época artística puede producir, en una 
cristalización preciosa, un gran critico de arte que instaura e11 Francia; y 
para el niundo entero, e l  iiiás <lilicil de los géneros literarios: la crítica 
de arte. Ya habráti pensado ustedes que hablo de Cliarles Baudelaire, el 
mejor testigo de la obra plástica de su tiempo, cuyos puntos de vista sobre 
los pintores contemporáneos suyos son de una penetración extraordinaria, 
y que, con una visión profética, anticipa desde su tiempo, 'pero también 
desde su espíritu modernísimo, lo que hahria de llegar a ser el arte de 
nuestro tiempo y de nuestro espíritu. 

Francia recoge en el genio de sus artistzs del siglo XIX las niejores 
experiencias de la pintura y prolonga las voces de los pintores franceses 
del siglo XVIII que ya superaban las limitaciones de su época. 

Dueños de ese don del análisis característico del espíritu francés; 
amante como ninguno de la continuiclad que es la base de la tradición;~, 
al mismo tiempo, niovidos por el secreto resorte de la curiosidad revolu- 
cionaria, los pintores franceses prolongan sus experiencias, y, sin perder 
janiás la brújula, se aventuran a descubrir "increíbles Floridas", 'a "ver 
lo que el hombre ha creído ver". De estas experiencias dirigidas hacia 
la luz - q u e  es la categoría de la pintura- liabria de salir esa grati esciiela 
que se Ilanió y que se llama "el Inipresionismo", que ahora, con la dis- 
tancia que nos regala el tiempo, vemos colocada ya en la Historia del Arte 
en el rango de los grandes moviinientos pictóricos. 

Ya no Francia, sino París, concretamente París, se coiivierte en el 
centro de la pintura. Y, coiiio en el pasado hacia otras ciudades, los ar- 
tistas tendrán de ahí en adelante los'ojos puestos en ese concentrado foco 
que atrae a los pintores con la misma intensidad con que ilumina y re- 
suelve los problemas de la pintura. La iiifluencia de la pintura francesa y, 
niás concretamente, de la pintura de París es, por ello, enoriiie. 

Paralela al impresionismo, fuera de 61, Atiguste Renoir desarrolla su 
ohra, prolongando la gran tradicióii de la pintura universal, sin pretender 
salir de ella, antes bien limitándose a lo que, niinca conio en su caso, es  
justo llamar "el modelo exterior". Plena de exuberancia vital, de savia 



y de salud; rebosante de alegria de vivir; sensual, rotunda, y colorida 
mágicamente, su obra es esencialmente francesa. Y, fuera del Impresio- 
nismo, pero dueño de las conquistas de este gran niovimiento, Seurat anun- 
cia nuevas inquietudes en la pintura francesa, no sólo por el delicado to- 
que de su pincel o por sus descubrimientos personalisimos en el arte de 
pintar, sino también por el espíritu y los tenias de sus obras. 

Pero es en Paul Cézanne donde encontramos -sobre todo- al gran 
precursor de la Pintura Moderna actual. Su  lenguaje concreto, su simpli- 
cidad profunda, y el deseo de  ordena^ la realidad, y de captarla para de- 
volverla estructurada, después de analizarla, recreándola en sus formas 
esenciales, son sus rriás claras aportaciones al continente de la Pintura Mo- 
derna, y lo convierten en un gran innovador. 

Se  Irabla de Van Gogh como de otro precursor de la pintura actual. 
Y lo es, en efecto, por su pintura de colores igrieos y crepitantes; por sil 
arte de pintor Solar; por su particular delirio de enfermo, presente en 
sus más inquietantes obras. Y de Henry Kousseau, primitivo moderno, de 
originales visiones y temas, expresión ingenua y iiialiciosa a un tiempo, 
corno la de los niííos. También, pero con menor justicia, de Paul Gauguiti 
que sale a buscar, fuera de Francia, el exotismo que Diego Rivera - e n t r e  
nosotros- encontró naturalniente a su regreso a México, y que hizo vi- 
sible en algunas de sus primeras decoraciones murales. 

Son estos y otros talentos los que preparan lo que orgullosamente Ila- 
mamos el movimiento pictórico de  arte moderno, que recorrió, en el cu- 
bismo, su pasaje depurador, ya que, fuera de algunas telas.de Picasso y 
de Bracque y, acaso, del ascético Juan Gris, la pintura cubista sisteniá- 
tica desembocó, como era natural, en las artes decorativas. 

Una exposición colectiva de pinturas es como una antologia de poe- 
sías. Quien la forma, obedece tanto a sii juicio como a su gusto, a su 
rigor coino a su instinto. Frente a una exposición colectiva, como frente 
a tina antología, que aspiren a presentar 1111 panorama, el espectador y el 
lector se dan musto, viciosaniente, en encontrar, sobre todo, las ausencias, 

O. 
en vez de considerar, gozar o rechazar las presencias.- No incurramos en 
este defecto ante la Exposición que motiva estas palabras y estos juicios. 
Ya sabemos que las ausencias existen en ella, y que ttitichas de estas au- 
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sencias están presentes en tios,,:ros. Desde luego, la de obras de los pinto- 
res que pitdieraii representar ur!a de las más iniportantes tentativas con- 
tepiporáiieas. ;\re refiero al itiovin~ierito sobrerreaiista. Xi Picasso, ni Chi- 
rico, ni Miró, ni Dali, ni Ernst están en ella representados, acaso porque 
una exposición es una atitologia y, por el hecho de serlo, implica la selec- 
ción y también la reriiincia, auri dolorosa, y, sobre todo, un comienzo y 
un limite. 

Imposible hablar de todos los cuadros que la fornian. Pero, ;cómo. 
resistir a la tentación de agrupar autores y obras representativas, para, 
verlas mejor y para mejor ayudar, en la medida de lo posible, a verlas? 

Señalemos a Henry hIatisse a la cabeza de lo que pudiéramos llamar 
el grupo de los coloristas. Es el niás vivo y sonoro de la pintura, el más' 
refiiiado y sensual. hlatisse "toma el color del impresionismo y lo con- 
densa en largas manchas unidas". Y, a pesar de que pone en juego los 
colores más sonoros y más luminosos, logra siempre la más rica y armo- 
niosa entonación. Es el poeta de los colores: Logra r.: la tela, conjugán- 
dolos irregularmente, imágenes que la retina no olvida jamás. 

Su Odalisca, que es una de las obras maestras de esta Exposición, no 
sólo por su nombre evoca el Oriente, sino que, a la vez, en un enlace fe- 
licísimo de la sensualidad romántica y de la tradición clásica, hace pensar 
en un Delacroix que fuera contemporáneo nueStro. 

Acerquémonos a las obras de Marquet y de Signae. a fin de ver có- 
mo está distribuido el color, en geométricas manchas, en el caso del pri- 
mero; en puntos aislados, como trozos de nlosaico, en el caso del segundo: 
Alejéiiionos después para favorecer el prodigio que ha de realizarse en 
cuanto, y a favor de la distancia, las manchas coloridas de Marquet y los 
puntos luminosos de Signac se unan en un conjunto mágico, en una fiesta 
de verdad y 6e Iiiz. 

\'oiiillard y Bonnard nos atraen coi1 so poético sentido del color. Ya 
he hablado de la Sii~fonía del primero. "La ventana so5re el mar", del 
segundo, es también una obra niaectra de luces, 'colore! y matices combi-. 
nauos, grac.. : con ti11 arte exquisito. 

Por su parte, Raoul Diiiy, piiitor de ricas y atrevidas entonaciones, 
en qiie se advierte ya la descendencia de hlatisse, se instala, por su fan- 
tasía vecina de ia teatralidad, entre los pocos auténticos pintores decora- 
tivos iiiodernos. .. . 



La materia, esa carne de la pintura, habri que biiscarla y estudiarla, 
sobre todo, eii la obra de Georges Koua'lt, rliie tieiie no sé qué de bizanti- 
na riqueza y en la que la lriz y la somhra adquieren calidades de nácar y 
de ébano. Pero seria injusto gozar solarneiite la iiiateria de este pintor 
extraño e inquietante en cuyas telas !a sombra se rompe de pronto en 
destellos breves y profundos; eii que la iiiateria iiiisma pone al descubier- 
to el espiritu; en que la poesia y la sátira se iiiezclari en una especie de 
religioso delirio. "El Clawn" de Roualt es, en esta exposición, su cuadro 
más representativo. 

Reconstriiido a base de datos que nada tienen &e ver con la realidad 
real, externa, el modelo de este pintor eii este cuadro .es ya un modelo ip t -  

terior. 
El goce de la pasta empleada se advierte tambiéii, aunque en forma 

nienos inquietante, en la obra de Maiirice Vlaniinck, surcada de reláni- 
pagos teatrales. O en la sobria y austera de Suzanne Valladon; o en la 
de Dunt yer de Segonzac, para quienes "el mundo exterior existe" y 
que se gozan en hacer palpable la eficacia del oficio. 

Más desinteresados en apariencia, pero siempre expresivos, los cua- 
dros de Utrillo, retratista no de personas, sino de ciudades, retratista de 
París, nos presenta la fisonomia física, pero tanibién espiritual, de sus mo- 
delos exteriores, de sus fragmentos de una ciudad de la que ha hecho 
- c o n l o  quisiéramos que alguien lo hiciera entre nosotros de las nuestras- 
un retrato perdurable. 

E l  equilibrio de los inás finos doiies, por lo que toca a la forma, la 
luz, el color y la materia, los encontranios en la pintura de André Derain. 
De ello nos da iina muestra visible en las dos telas que figuran en esta Es- 
posicibn. Sobre todo en su natilralezu lr~riertu de suntuosa materia, en la 
que el Vaso de vino que le da nombre se destaca, sobre un fondo oscuro, 
con una aparente simplicidad que no es sino la más refinada maestria. La 
mejor tradicibn francesa de autores de naturalezas niuertas, de bodego- 
nes, la tradición de Chardin, hace acto de silenciosa y mágica' presencia 
en esta obra maestra de André Derain. 

H e  procurado destacar las obras más importantes rle esta Exposición; 
subrayar los valores de si1 lenguaje: luz y color, línea y materia, y la se- 
riedad del oficio de sus autores. Todo en el pequeño, pero inagotable es- 
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pncio de tiri  cuadro sirve a s~i fin niás in~~onderable:  la expresión espiri- 
tual, la expresión poética. 

L a  variedad de intenciones y de iiiedios para alcanzarlas no debe 
desorientar al espectador. "Un cuadro es una máquina en que todos los 
sistemas son inteligibles para el ojo bien ejercitado; donde todo tiene una 
razón de ser, si el cuadro es bueno; donde un tono está destinado siempre 
a hacer valer otro; donde una falta ocasional de dibujo es, a veces, ne- 
cesaria para no sacrificar algo niás importante", decía Baudelaire, adelan- 
tándose a explicar las rebuscas incesantes de la pintura moderna, con una 
penetración de critico y en una anticipación profética. Ejercitemos, pues, 
nuestra mirada. i No temamos el encuentro con la obra de arte moderno! 
Antes bien, biisquémoslo sin ~revenciones, pero con lúcida atención y cu- 
riosidad. 

H e  insistido, voliintariainente, en el curso de esta lectura, en lo que se 
llama "el niodelo exterior", opuesto al "modelo interior" de otros pintores. 
Y qiiiero detenerme a considerar estas dos maneras de entender la obra 
plástica, para facilitar su contemplación y su goce. No pretendo hacer aqui, 
para ustedes, una definición de la pintura, ni de su objeto que, como el de 
todas artes, es inasible y, por ello, incesante y misterioso. &le akeveré, 
en cambio, a señalar lo que yo creo que es el objeto del pintor. 

Si la poesia es el denominador de todas las artes, la pintura es. como 
la poesia, uria operación mágica. El objeto del pintor no será otro que ha- 
cer ver, no la realidad que percibe el ojo desatento, sino aquella que 
sólo la mirada del artista puede captar y convertir en lineas, colores y 
volúiiieties. El hombre ve, o cree ver, en la realidad, algo qtie no puede 
expresar. Al artista le toca hacerlo. "Hacer ver lo itivisible" es, acaso, el 
ideal de la pintura y, sin duda, la tarea del pintor. Unas veces, la mayoría 
de ellas, el pintor se propone hacer ver lo invisible, lo iiiipalpable, lo fugi- 
tivo o lo eterno de la realidad real. Escoge, entonces, lo que henios Ilania- 
do un n ~ o d e l o  e,rterior. Este niodelo puede ser tan sencillo y tan externo 
conio un grupo de frutas sobre un mantel. Unas tilanzatias eran modelo 
suficiente para Paul Cézaririe. i S e  conformaba Cézaniie con transcribir y 
copiar ese modelo, imparcial, fotogrificamente? De ningiin modo. Lo  que 
Cézaune perseguía y lograba de tan extraordinario modo, era algo niás 
poético por niás proiun<l»: expresar la permanencia, la inniutabilidad de 



su modelo exterior. No la impresión fugitiva y riiomentánea Las frutas 
tomaban, ante Cézaiine, posturas eternas. Y hacer ver la eternidad de lo 
mudable, ¿no  es una operación ~ o é t i c a  por cuanto que hace ver lo que el 
hombre ha visto o creido ver, pero que sólo el artista puede expresar en 
su lenguaje particular? 

Otras veces, las menos hasta ahora, el pintor no se propone lograr su 
objeto utilizando un modelo de la realidad real, de la realidad exterior al 
hombre; prefiere, entonces, formar por si mismo, no de la realidad externa, 
sino de la realidad interna, su modelo. Si la realidad contiene al hombre, 
todo el contenido del hombre es, también, realidad. ¿Y no es un mundo 
real el que ahora llamamos el mundo del subconsciente o del inconsciente? 
De esta mina inagotable, el artista extrae metales preciosos, materiales o 
sensaciones desconocidas - como en el caso visible de ese cuadro de 
Roualt que podemos contemplar en esta Exposición, y que es un ejemplo 
de modelo interior. 

Piensen ustedes conmigo en la inmersión del artista en las aguas del 
inconsciente que es como un: 

Mar que arrastra despojos rilenciosos 
olvidar olvidados y deseas. 
silabas de recuerdos y rencores 
abogados sueños de reciennacidos. 
perfiles y perfumes mutilados. 
fibras de luz, y náufragos cabellos. 

y reconocerán la riqueza de materiales con los que el artista puede formar 
su interior modelo. Y son los pintores del movimiento sobrerrealista los que 
han usado, sobre todo, este modelo interior, enriqueciendo el mundo de 
la pintura moderna. 

Si he hecho ante ustedes Uha distinción de estas dos maneras de con- 
siderar la realidad, ha sido para ayudar al espectador a acercarse a la obra 
de arte moderno sin el peligro de rechazar lo que no sea el modelo exterior 
que ha sido, habitualmente y con raras excepciones, el que se han propuesto 
los pintores. 

Ayudar a ver, es la función del critico de pintura. Me sentiré satis- 
fecho y aun orgulloso si las palabras de mi breve discurso, puestas al 
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servicio de este designio, logran que ustedes -espectadores o artistas- 
busquen nuevamente el diálogo coi] las pinturas aquí expuestas. Algunas 
de ellas -las mejores- les hablarán con un lenguaje misterioso y pro- 
fundo, con el lenguaje de las obras de arte. 




